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^Mmmmm SEÑORES: 

^•v) 118° Preteil(^0 elevarme en ^as de mi imagina-
u ^ / ^ | ^ c i o n á inquirir si los pueblos prehistóricos se-
— ^ f l i l pultados en el Atlántico y el Mediterráneo tu-

vieron publicaciones periódicas. Reservo esa 
labor á edades que vendrán. Ellas, perfeccionado el 
arte de buzar, estimuladas por la codicia primero y 

L por la ciencia ó por otros apetitos después, reco-

I 
0 nocerán el suelo submarino y estudiarán las costumbres 
^-de los que fueron conservadas bajo el liquido fanal, como lo 

están en Pompeya, I tá l ica y Erculano por la lava volcá-
' nica obedeciendo á la misma causa, á cataclismos geoló­

gicos en próximas latitudes como los que recientemente han ocu-
rrido en las Antillas, en Andalucía, en Grecia y en la China. 

Tampoco he de hablaros de las civilizaciones de la India, de 
Babilonia; de la Caldea, de Egipto ni de la de Grecia con relación 
al interesante tema que me propongo desarrollaren esta conferen­
cia, porque habiendo de ceñirme en todo cuanto diga á datos his­
tóricos, de que carezco respecto á los paises citados, seria imper­
tinente ocuparme de ellos. 
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Pero antes de entrar en materia, antes de exponer hechos his­
tóricos, fijemos nuestra atención en lo que hoy existe para admirar 
lo que existió ayer. 

Dados los medios, los elementos de que hoy dispone el hombre 
para comunicarse con sus semejantes desde todos los puntos de la 
tierra, la electricidad para adquirir noticias, el papel y la impren­
ta que dan baratura y facilidad para escribir y rapidez para mul­
tiplicar lo escrito, con los transportes marítimos y terrestres por 
el vapor ¡Qué mucho que esa clase de publicaciones ligeras que 
por antonomasia y sustantivando el adjetivo llamamos periódicos, 
utilizando para su desarrollo el medio ambiente de expansión en 
que hoy vive la sociedad, se hayan multiplicado hasta tocar en lo 
fabuloso y algunas veces en lo ridiculo! 

Detengámonos en esa progresión á la que volveremos, echemos 
una mirada retrospectiva al hombre de la antigüedad que desea ó 
tiene el deber de enviar á todos los ámbitos de la tierra conocida 
las noticias que puedan agradar ó interesar, que ha de hacerlo 
periódicamente, que ha de escribir sobre una lámina cortical del 
árbol ptipirus ó sobre un trozo de piel de vítela ó de pergamino, 
que un millar de amanuenses han de reproducir este escrito por el 
mismo procedimiento, y que el producto de este ímprobo trabajo 
ha de ser distribuido por ginetes ó peatones en apar tadís imas co­
marcas y decidme: ¿Cabe todo esto en nuestra mente? Sin embar­
go todo eso ha sido, no es una elucubración de la fantasía, es una 
verdad histórica. 

Antes de llegar á ella, á la que podemos llamar verdad demos­
trada, encontramos en el periodismo, lo mismo que en la infancia 
de todos los organismos físicos y morales, manifestaciones oscuras 
sintomáticas de vida de existencia, y á esta ca tegor ía tendremos 
acaso que relegar la opinión del. historiador Reynesio, tomada de 
los anales romanos de Pighio, en los cuales se consigna que Vives 
dejó entre sus papeles copia de una tabla en que se contenían los 
hechos urbanos de una semana bajo el consulado de Lucio Emilio 
Paolo segundo y de Lucio Licinio Craso en el año 584 de Roma, 
(168 antes de Cristo) pretendiendo probar que existia, desde la 
más remota ant igüedad la costumbre de publicar periódicamente 
los- hechos importantes que ocurrían en la Ciudad reina del mundo. 
Los críticos fundándose en que no existe la tabla original de que 
se hace méri to en los anales y en que no tiene la copia encontra­
da por Susio en su lenguaje y ortografía los vestigios de antigüe­
dad que parece debieran descubrirse en un documento de aquella 
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época, sospechan que haya sido una aficcion articuaria de las mu­
chas que á su aparición se hallaban en boga. 

Desechada ú admitida la hipótesis anterior, oigamos á Suetonio 
in Julium Coesarem Capite X X : Cesar, dice, fué el primero que ins-
titoyó que en su Consulado se extendiesen y publicasen los he­
chos diarios del Senado 3'• del pueblo: «Primm omniiim in'stUuU 
*ut tam Seitatus, quam populi diurna acta conficerentur et imhlica-
Drentur.-» 

Es, pues, indudable que en el Consulado de Julio Cesar habia 
en Roma un periódico diario que, por razón de los asuntos que'en 
él se trataban, era lo que hoy llamamos Gaceta ó Boletín Oficial y 
que si no fué creado entonces, como asegura Suetonio, adquirió 
ta l importancia sobre las antiguas inscripciones de los hechos ur­
banos en tablas y tan grande circulación para esteriorizar los 
acontecimientos de la gran metrópoli, que Cicerón escribiendo á 
Bruto, á Cornelio y á otros, les dice que omite darles varias noti­
cias por t.aber que reciben los actos urbanos de Roma. 

En el Diálogo de los Oradores se habla de la importancia de 
estos diarios que Muciano compilaba, diciendo que no se l imita­
ban á esparcir noticias; sino que también insertaban los discursos 
y arengas de importancia, conociéndose por ellos la elocuencia de 
Pompeyo y de Craso, de los Léntulos y los Mételos, de los Súcu-
los y los Curiones y de los demás Oradores y Magnates de la ciu­
dad, lo cual dá derecho á suponer que eran periódicos politices y 
literarios tan extensos y tan completos como los de nuestros dias. 

Para poder formar idea aun más completa de la Índole, del ca­
rác ter especial, ligero de los actos urbanos y de la opinión de los 
Sabios respecto á aquellos diarios, leamos á Tácito el cual, escu-
sándose de no haber tratado en sus Anales. de la forma y solidez 
de los andamios mandados levantar por Nerón para la construc­
ción de un anfiteatro, asunto que habia dado materia á otros au­
tores para llenar gruesos volúmenes: «Corresponde, dice, á la dig­
n i d a d del pueblo romano dejar tales asuntos á los Diarios y tra-
»tar en los Anales otros más ilustres é importantes.» «Cum e dig-
>nitate Populi romani sit illustrcs Analibus; talin Diurnis urbis 
»actis mandare.» 

Según el mismo Táci to estos Actos urbanos, ó Gacetas, no eran 
solamente conocidos en la ciudad; circulaban por todas las pro­
vincias romanas y por todos los ejércitos donde eran esperados 
con ansia y leidos con gran atención, siendo tal su importancia 
que el eminente jurisconsulto é ilustre Orador, el implacable T r i -
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bimo enemigo de Catilina, Marco Tulío Cicerón dice en el libro 6.° 
de sus epístolas: «Que los coleccionaba con el mayor esmera por 
»serle necesarios para sus congeturas y cálculos políticos.» 

E l Derecho romano que se estudia en las aulas, el que sirvió de 
fundamento al Derecho patrio y principalmente á las Partidas del 
Rey de Castilla Don Alfonso X (el sabio,) nos demuestra, mejor 
que otro documento podría hacerlo, los grados de cultura de aquel 
gran pueblo cuyos derechos estaban garantidos por las Leyes, cu­
yas libertades tenían regulada científicamente su manifestación y 
ejercicio en los Comicios, en la Tribuna y en el Foro, cuya toleran­
cia con las costumbres de los pueblos conquistados ú sometidos á 
su dominación no es todavía perfectamente imitada por los que se 
encuentran á la cabeza de la civilización, cuyo respeto á la igual­
dad le llevó á sentar en el trono de los Cesares al Español Teo-
dosio y á otros extranjeros, á honrar á Sabios como Séneca y Colu-
mela y ¡qué más! á dar puesto en el Olimpo á los Dioses extraños 
como se le habr ía dado muy distinguido á Nuestro Señor Jesu­
cristo, al primero que llamó hermanos é hijos de Adán y de Nóá á 
todosloshombres, sí el Dios único,elDios verdadero pudiese compar­
t i r su divinidad con mitos creados por el ignorante fanatismo de 
las muchedumbres y por las concupiscencias de sus sacerdotes. 

Pero la hora de Roma había sonado en el reloj de los tiempos. 
Los hábiles Capitanes y los valerosos Centuriones se habían afe^ 
minado. Los Sabios filósofos, Estadistas y Juriconsultos y los in­
signes Equites se habían convertido en Meretrices y los vicios y la 
molicie de los arrogantes vencedores de Cártago habían llevado 
en el Bajo Imperio á la decrepitud y á la muerte al pueblo más 
v i r i l y más potente de la tierra. Y como en el orden moral, lo 
mismo que en orden físico, la reacción sigue á la acción con la 
misma precisión, matemát ica que responden los ángulos de refle­
xión á los de incidencia, y como los hombres que empuñan la rue­
ca en vez de manejar la pluma y los libros ó de esgrimir la espa­
da, lo mismo en el hogar doméstico que en las grandes colectivi­
dades, han de ser fatalmente remplazados por otros, así la Roma 
de los Cesares cayó á los pies de At i l a envuelta en el inmundo su­
dario de su abyección y de su miseria; y las vigorosas razas de los 
llamados Bárbaros con la rudeza de sus costumbres guerreras y la 
sobriedad á que las había reducido y acostumbrado su vida nó­
mada y siempre agitada, cambiaron la faz de la Europa meridio­
nal educándolay robusteciéndola para colocarla en actitud de resis­
t i r más tarde á las Hordas agarenas que, sin esta providencial me-
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tamórfosis en los pueblos latinos, sin esta afortunada preparación, 
que la generalidad de los Literatos y de los Historiadores llama fu­
nesta para las ciencias, las letras y las artes, y que en efecto 
temporalmente lo fué, seria hoy musulmana y es tar ía sumida en 
la barbarie de Marruecos y del Sudan, y nuestros mayores, quie­
nes, después de ochocientos años de t i tánica lucha, arrojando de 
España la inedia luna, salvaron al resto del continente, no hubie­
ran podido rehacerse de la rota del Guadalete sin la sangre visi­
goda sumada á la menos corrompida de los Montañeses Cánta­
bros y Pirenaicos. 

Terrible, aunque necesaria, fué la reacción. Deshecho el Impe­
rio romano, ipso facto se desmembraron sus provincias formando 
nuevas nacionalidades y el periodismo sucumbió, como casi todas 
sus costumbres por inútil, por imposible. 

Pasaron los siglos, Gutemberg inventa la imprenta, el largo, 
pesado y dispendioso procedimiento de los antiguos Copistas es 
remplazado por el breve y barato de la prensa que; movida por 
inconsciente mano, reproduce ins tantáneamente los originales, la 
resurrección del periodismo se impone y á la máquina de Gutem­
berg lo resucita. 

No tenemos, empero, datos bastantes para conceder el mérito 
de prelacion de este que bien puede llamarse nuevo invento, á las 
Naciones que lo pretenden. Todas suponen haber sido las prime­
ras que tuvieron gacetas. Yo, si no temiese obrar por apasiona­
miento á mi patria querida, diría que España se adelantó á l a s d e m á s , 
y para sostener esta opinión me apoyaría en el testimonio impar­
cial de un erudito extranjero. Me permit i ré exponer los alegatos 
de Francia, de I ta l ia y de España , y vosotros, entre los cuales hay 
distinguidos Literatos, Historiadores y hombres de ciencia, todos 
y cada uno mucho más valiosos y más competentes que yo, falla­
reis el pleito. 

La Gaceta de Francia principió á publicarse en Par í s en 1631 
por Teofrasto Renandot, según asegura su nieto célebre Abate 
del mismo apellido y entusiasta encomiador de aquel periódico al 
que llama: «Cuna de la verdad donde, recibiéndose en el instante 
»de su nacimiento toma fuerzas para dar en poco tiempo vuelta á 
»todo el mundo, donde una sencilla y fiel relación de los hechos, 
>no elevándala sobre la comun inteligencia de los hombres, la 
»lia('«> más estimable á los doctos y la conservará siempre cual 
»ella es contra los adornos que la desfiguran ó la desacreditan en 
»la mayor parte de los otros libros.» 
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Marífei cree que en el último tercio del siglo X V I existían en 
Roma publicaciones periódicas y entre otros fundamentos de su 
razonada opinión cita la Enciclica: Contra Dictantes mónita {vulgo 
Gil avvissi, del Papa San Pió V , en la cual se censuran las exce­
sivas libertades usadas por los Gaceteros y se marcan las reglas 
á que en lo sucesivo han de ajustarse. E l no menos célebre Ma-
quiavelo coleccionó más tarde las gacetas de Venecia, y á princi­
pios del siglo X V I I se publicaban ya periódicos diarios en Otras 
varias ciudades de I ta l ia . 

E l erudito l i terato italiano Abate Andrés, testigo de mayor 
excepción, dice en su tratado de Literatura: Que España fué la 
primera Nación que adoptó el uso de las gacetas, asegurando te­
ner noticias fidedignas de que en ia Biblioteca de los P.P. Jesui-
tas de Zaragoza existia en su tiempo una colección de gacetas es' 
panelas impresas con caracteres de los llamados góticos y que por 
esta circunstancia no pueden menos de pertenecer al siglo X V ó 
principios del siglo X V I en cuya época dejaron de usarse en la 
imprenta dichos caracteres. Prescindiendo de dato tan precioso, 
pueden traerse otros más precisos y mas fácilmente comprobables-
E n la novena de las cartas del P. Rojas, escritas á principios del 
siglu X V I I y compiladas por el Sr. I ) . Gregorio Mayans, se habla 
tanto de los defectos de las gacetas de Madrid, que no cabe dudar 
de su existencia con mucha anterioridad á la de Paris y á las de 
Roma. E l no menos célebre Argensola en carta de 1612 á los D i ­
putados de Aragón , de la que Pellicer hace mérito en el ensayo 
de Biblioteca de Traductores Españoles dice: «Que escribir sin 
»tiempo y sin exámen, sin elección y sin estilo mas es de Gacete-
»ros y Menantes que de Historiadores.,, Exist ían, pues; Gaceteros 
y por lo tanto Gacetas en Madrid en 1612. 

Tal es, señores el cuadro que, esbozado agrandes rasgos, he po­
dido exhibiros acerca de la resurrección por la prensa del Dia­
rio moderno de noticias de la mentirosa Gaceta. Rés tame para 
completarlo hablar, siquiera sea muy á la ligera, porque temo can­
saros, de la reapar ic ión de las publicaciones literarias periódicas. 

E n la fastuosa Corte de Luis X I V de Francia, del Rey que de­
cía: «El Estado soy yo,» E l Consejero del Parlamento de Paris, 
Dionisio Sallo, auxiliado por el Abate Galléis y por otros Litera­
tos Cortesanos, principió á publicar en 1665 el Diario de los Sa­
bios, periódico literario de Paris que desde sus comienzos justificó 
el arrogante t í tulo que ostentaba sin decaer por espacio de cin­
cuenta años y que perdió después su grande importancia y murió 
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á mediados del siglo X V I I I cuando le faltó el calor de la Corte á 
cuyo amparo habia vivido. 

L a revolución acaecida en el último tercio de aquel siglo cam­
bió radicalmente las costumbres de la Francia y modificó más tar­
de las de los demás Pueblos latinos los cuales no se repusieron de 
los desastres causados por las guerras del primer imperio, que 
terminaron oñcialmente por el Tratado de 1815, hasta algunos 
años después, en cuya época vuelven al estadio de la prensa los 
periódicos científicos y literarios en Francia y en I ta l ia , en cuyas 
Naciones las Gacetas de noticias no hablan interrumpido si no á, 
ligeros intéi valos, su publicación. 

La desgraciada España regida arbitrariamente por el Gobierno 
absoluto del veleidoso Fernando V I I , en la cual la libertad que 
aquel Monarca juró defender diciendo: «Sigamos todos y yo el 
primero por la senda constitucional,, fué ahogada por él, auxilia­
do en 1823 por los cien mil hijos de San Luis que nos mandó la 
Francia liberal, la desgraciada España , repito, marchando á la 
zaga de la civilización, no tenia en aquel tiempo mas periódicos 
que la «Gaceta oficial», "El Mercurio de Madrid» y el «Diario de 
Brusi» en Barcelona, sujetos á previa y.rigurosa censura. No te 
nia en fm; publicación alguna representante de la opinión pública 
porque la opinión amordazada no debia ni podia hablar, n i los 
Españoles tener otra vida de relación que la que se permite á los 
perros encadenados en finca de su Señor. Mas este, comprendien­
do que los Realistas le abandonaban para seguir á su hermano don 
Carlos erando en 1827 se levantó en Cataluña por primera vez el 
pendón del Pretendiente, tremolado por el General Bessieres, lla­
mó á si á Liberales emigrados, indefinidos, impurificados é ilimita­
dos, civiles unos y militares otros, aflojó algún tanto la argolla 
que los sofocaba y recelando que el que habia destronado á su 
padre en 1808 podría ser más, ó menos pronto destronado por su 
hermano, convocó en 1830 Cortes con el nombre de Estatuto Real, 
las cuales confirmaron la Ley de 1785 derogatoria de la Ley sáli­
ca de 1713 y en su virtud fué proclamada Princesa de Asturias 
heredera del Trono, su hija Isabel. Amenguados en el Gobierno y 
neutralizados en el Ejército los elementos carlistas de que el. últi­
mo estaba compuesto en su totalidad, evitó el advenimiento al 
Trono de su hermano Carlos, quien sin esta preparación le hubie­
ra sucedido sin lucha ni resistencia posible por parte de los Libe­
rales, los cuales habrian sucumbido como sucumbió Mina en el 
año de 1830 ya citado. 
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A l irradiar de nuevo "la libertad en 1833 y especialmente des­
pués del convenio de Vergara, las publicaciones políticas primero 
y las científicas y literarias después tomaron rápido vuelo en 
Madiid y Barcelona, habiendo llegado al presente á un desarrollo 
tan considerable en la capital de la Monarquía que su número se 
acerca al de Paris donde existen 1648 periódicos de todas clases 
escediendo el de los politices madrileños al que alcanzan estos en 
la capital de la vecina República. 

Era de esperar que las ciudades españolas siguiesen el ejemplo 
de Madrid; pero lo hicieron tan lentamente, fueron tan refractorias 
á esta civilizadora novedad que en Valladolid en la culta capital 
de Castilla la Vieja no habia en el año de 1854 otro periódico 
qae el "Boletín oficial,,. Veintiuno que se crearon hasta esta época 
hablan muerto por falta de suscritores sin alcanzar un año de vida. 
Aun regalándolos nadie quería recibirlos, se hubiese creido reba­
jado en su dignidad el que, constituido en alguna facilitase noti­
cias; humillado y desprestigiado en su profesión ú oficio el que 
anunciase, y no habia quien lo hiciese ni aun t ra tándose de per­
didas ni halazgos. En tan malas condiciones tuve la honra de 
contribuir á crear con el humilde nombre: de Avisador, el Norte 
de Castilla que aun vive después de 34 años y de cuyo ilustrado 
periódico fui el primer Director. 

Creo haber desarrollado en el poco tiempo de que he podido dis­
poner y venciendo las dificultades con que lucho siempre para ha­
cerme oír, el tema anunciado, sin pretensiones de haber dicho un 
discurso; y, temiendo haber abusado de vuestra paciencia, conclui­
ré permitiéndome por razón de mis muchos años, dar un consejo á 
mis amigos, y compañeros en la prensa que me honran oyéndome. 

Asi como en los artefactos, aun cuando sean juguetes para ni­
ños, se lee su procedencia porque en sus formas y detalles traen 
escritas con indelebles ca rac té res las costumbres de los pueblos 
que los fabricaron, la solidez (v. g.) y la sobridad de adornos de 
los ingleses, el mercantilismo yankee, el positivismo filosófico ale­
mán, el lirismo italiano, la elegancia y volubilidad francesas, y el 
sabor tauromáquico y flamenco español, así también y de modo más 
permanente la prensa periódica estereotipa mejor que los l i ­
bros, á causa de la falta de preparación y correcion de sus escri­
tos, la fisonomía de la época, de la Nación y de la localidad. Y co­
mo no escribe solo para la generación presente, que tiene otros 
medios para reconocernos, y como tenemos el deber de decir la 
verdad á los venideros para que no nos juzguen equivocada y des-
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favorablemente como nos juzgan lio}' los extranjeros, seria de de­
sear que procuren los periodistas no manchar la rica habla caste-
tellana; la lengua que inmortalizó el gran Cervantes, el humilde 
soldado de Lepante, con idiotismos germánicos de cante flamenco 
ni locuciones de Gitanos, Ladrones y Presidiarios, cuyo uso es im­
propio de periódicos serios de los que deben reflejar las costum­
bres de la culta sociedad española y ser fieles representantes 
de la opinión pública. 

H E DICHO 

ALEJANDRO SANGEADOR. 



UN CHOQUE EN C A M I N O DE HIERRO 

I . 

J ' aime p a s s i o m i é m e n t les 
voyágéSí C est l a philosopliie 
qui marche. 

LAMARTINE. 

Pocas veces soy afortunado en los viajes con los compañeros 
que la suerte me depara. No me agrada, sin embargo, viajar solo, 
porque el movimiento del cuerpo, cuando no es producido por 
nuestro sistema natural de locomoción, Lace perder, sin duda, al 
espíritu en idependencia, puesto que encerrado en un cupé, aunque 
me acompañe un buen libro, no puedo fijar en la lectura toda mi 
atención, y me aburro al momento. Prefiero, por lo tanto, y á 
pesar de todos sus inconvenientes, ingresar en el tumulto general 
de viajeros, entre los cuales permanezco aislado, encerrándome en 
un mutismo absoluto, como si estuviera oyendo misa, cuando su 
conversación no me agada, ó bien tomo en'ella parte, si, por aca­
so, llega á intersavme; ya movido por ese espíritu de contradicción, 
tan útil al progreso, que. á todos anima, ya para evitar que nú 
prolongado silencio se achaque á orgullo, ignorancia ó grosería-
De todos modos, por grande que sea la velocidad del tren, como 
nunca puede compararse, con la de nuestra imaginación, que re-
dentinamente nos traslada al termino de nuestro viaje, 6 á los 
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confines mas remotos, el trayecto que tenemos qne recorrer, abre 
un paréntesis en el curso ordinario de nuestra vida, rara vez 
agradable, y casi siempre molesto. 

Para muchos viajeros este enojoso paréntes is se convierte en una 
fiesta continua. 

Viajeros hay, cuya imaginación se exalta de tal modo con el 
movimiento y cambio de impresiones, que no se dan momento de 
reposo. Todo es para ellos objeto de conversación alegre, y cuesta 
trabajo desairar, con semblante serio, su benévola y comunicati­
va expansión. Dirigen la palabra á todo el mundo: hablan hasta 
con los sacos y mantas de viaje: «ch! no te caigas! Estarás seguro?„ 
Se asoman sin cesar á las ventanillas, tarareando sotto voce algu­
na canción favorita: se apean en todas las estaciones; y comen, ó 
beben alegremente en todas las fondas del t ránsi to. En fin el re­
gocijo les sale por los poros, como á niños en dias de vacaciones. 

En cambio se encuentran otros viajeros de ca rác te r sombrío y 
taciturno; que á duras penas abandonan sus rincones: no experi­
mentan necesidad alguna; y fingiendo casi siempre dormir, ó con 
el entrecejo fijamente fruncido, como abrumados por el peso de 
una desgracia, parecen fieras enjauladas, destinadas á algún jar-
din zoológico, dispuestas á gruñir y á echar la garra á lodo el que 
intente sacarles de sus casillas. . 

Estas dos clases de viajeros se odian mortalmente. Triste im­
presión nos causa, en verdad, el aspecto de una fuente seca; pero 
el hombre que no habla, especie de reloj sin cuerda, nos inspira 
cierta repulsión recelosa, porque el silencio de la fuente no pode­
mos atribuirlo mas que á falta de agua, mientras que el del hom­
bre taciturno implica una mala voluntad, ó cierto desprecio ofen­
sivo hacia las personas que le rodean. Yo prefiero, sin embargo la 
compañía de este viajero á la de otro demasiado locuaz. Pero 
cuando tenemos la fortuna de encontrar con personas, que distan 
igualmente de ambos extremos, entonces se establece fácilmente 
una confraternidad simpática, que despierta la a legr ía en el áni­
mo abatido del viajero. Las relaciones entre personas mutuamen­
te desconocidas, y reunidas por el azar para realizar un fin común, 
adquieren muy pronto un grado de expansión sai generis, que pue­
de, llegar, sin embargo, á temn- funestas consecuencias para los 
que no saben hacer uso con prudencia de la l ibertad que dá el 
anónimo. Implica esta condición, entre otras ventajas, cierto pres-
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tigió inherente á todo lo desconocido, que siistitu37e la influencia 
de las posiciones sociales, bien ó mal ocupadas, con hipótesis íun 
dadas en los méritos aparentes de cada una; y, si desengaño-
mortificantes hieren, á veces, el amor propio de algun personages 
en cambio, otros que no lo son, pueden gozar de esta preeminen­
cia con solo parecerlo. En todo caso, la igualdad de derechos, re­
conocida y practicada por todos, establece una armonía sumamen­
te placentera, que excita alegremente la imaginación, y nunca 
nos hallamos tan complacidos como cuando nuestras facultades in­
telectuales, sea por un motivo ó por otro, se despiertan y avivan. 
E l cambio de ideas producido por este nuevo estimulo tiene para 
nosotros grande atractivo, y en algunas ocasiones mayor que el 
que puede ofrecernos el trato de las personas que ordinarimente 
frecuentamos. E l viaje se convierte entonces en un verdadero 
placer, y hasta vemos acercarse el término con un sentimiento de 
pesar. 

E l aislamiento nos conduce al embrutecimiento y a la tristeza; 
y encerrados en un wagón, con la perspectiva de largas horas de 
fastidio, acogemos con anhelo todo lo que prometa abreviarlas de 
modo que el incidente mas insignificante adquiere inmediatamente 
para nosotros el mayor interés . Asi para los prisioneros un insec­
to, una miserable hierba nacida en algun resquicio de un tragaluz 
agitada por la brisa exterior, un rayo de sol, penetrando fugar en 
su calabozo, llegan á ser un entretenimiento de mas precio que 
una representación teatral para el hombre libre. 

I I 

De algunos de mis viajes no conservo ni el menor recuerdo. Pe­
ro no olvidaré jamás uno que hice de Madrid á Paris algunos 
años ha. 

Habia tomado yo apenas posesión de un rincón, en un coche 
enteramente vacio, algunos minutos antes de arrancar el tren, 
cuando entró un joven de unos treinta años, de aspecto avénente, 
como dicen los italianos y se instaló frente á mí. Luego ocupó el 
tercer rincón otro viajero: su rostro, adornado con una bella barba 
gris, reflejaba una bondadosa melancolía. Representaba unos cua­
renta y cinco años. Inmediatamente después entró y se instaló 
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frente á él, en el cuarto rincón, á mi derecha., otro viajero de más 
edad, fisonomía té t r ica de carác ter enérgico; porte marcial y 
grave. 

Mientras colocaban sus mantas y sacos, el de la barba gris, 
que parecia jovial y expansivo, dijo: 

—Si no entraran aqui mas personas pasariamos la noche con 
toda comodidad; mejor que en un cupé. No habia entonces en el 
tren slcepiny-car. 

—Pues para conseguir eso, repuso el joven, no hay mas que aso­
marnos nosotros á la ventanilla con sacos y mantas, mientras que 
ustedes transportan en el interior mantas y sacos del uno al otro 
lado, sin cesar un momento; para simular tumulto de viajeros, 
con lo que seguramente ahuyentaremos á los que pretendan entrar 
aqui. Esta estratagema rara suele fallar porque cada viajero que­
rría, á ser posible un wagón para si solo. 

Se dió en el acto principio á la ejecución de aquel plan de cam­
paña, cuyo éxito correspondió á nuestras esperanzas, causándo­
nos no poca risa ver á los viajeros chasqueados, que en los últi­
mos momentos, apremiados con los repetidos avisos de la marehá , 
corrian anhelantes en busca de un refugio, y retrocedían espanta­
dos al acercarse á nuestro coche. Pronto pu^o fin á nuestra in­
quietud un agudo y prolongado silbido de la locomotora: siguió 
una gran descarga de vapor; y, después de dos fuertes resoplidos, 
crugieron las ruedas de todo el tren, que emprendió la marcha al 
compás marcado por el consabido chun... clnui.—.. clmn;—.. chun... 
ckun... chun...! 

—Nos hemos salvado! exclamamos todos á la vez, dejándonos 
caer en nuestros asientos. 

Hasta los hombres más graves se convierten en niños en algu­
nas ocasiones, pues celebramos la victoria alcanzada con una al­
gazara propia de colegiales, estableciéndose desde luego entre 
nosotros, por la cumplicidad en aquella jugarreta, una alianza 
franca y cordial, que auguraba un viaje mucho mas agradable que 
si cada uno de nosotros hubiera permanecido encerrado en su 
personalidad. 

Mantenía nuestro buen humor una conversación cada vez más 
íntima animada y jovial : se referían historietas y aventuras de to­
dos colores, relativas, las mas, á las flaquezas humanas, que son 
la parte cómica de la vida, y las oímos siempre con interés, y las 
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celebramos como si nosotros mismos estuviéramos exentos de caer 
en ellas, cuando quizá, el que más sorpresa manifiesta, incurre en 
otras más ridiculas ó degradantes. La cultura es un manto de hi­
pocresía. Y sobre esto mismo decia el joven: 

— E l pudor, señores, es el diapasón normal de la moralidad; pe­
ro no tiene una nota fija como la música. E l individuo á solas repre­
senta la nota más baja y en público la más alta. Estas historias 
que nos referimos aqui en alta voz, si en vez de ser nosotros cua­
tro, fuéramos doce, nos las comunicariamos en voz baja y al oido, 
y habrán ustedes observado en todas las tertulias que el tono de 
la conversación va cambiando, á medida que aumenta ó disminuye 
el número de los tertuliantes. 

—Siempre ha llamado mi atención, repuso el de la barba gris, 
que siendo las mug-eres tan pudorosas repugnen menos el confe­
sonario que los hombres. 

—Toma! contestó el joven, eso consiste en que mortifica mucho 
menos confiar nuestras flaquezas á las personas del sexo opuesto, 
que son mucho más indulgentes. Si los hombres pudieran confesar­
se con las mugeres es tar ían las iglesias llenas de penitentes. 

Siguió á esto una discusión tan interesante como erizada de in­
convenientes para ser aqui reproducida, y solo diremos por lo tan­
to, lo que sin violar las leyes del pudor decirse pueda, pues res­
petamos en sumo grado, tan delicado sentimiento. 

E l caso es, decía el de la harba gris, que en nuestro planeta se 
está representando sin cesar una portentosa comedia. L a vida de 
la humanidad es una noria, ó como se ha dicho y pensado quizá 
mil veces, un organillo cuyo cilindro, una vez terminada la vuelta 
empieza á tocar de nuevo la misma canción, si bien con variacio­
nes, porque lo antiguo renace á impulsos del gusto moderno. Se 
divert irá con esta monotonía al que hace girar la cigüeña. Preciso 
es confesar, atribuyéndole nuestro criterio nacional, que, si se di­
vierte con nosotros, tiene un gusto bien cruel, porque no nos deja 
un momento de reposo. A las dificultades para procurarnos el sus­
tento que son causa v origen de tantos sinsabores, agrega mil en­
fermedades y no satisfecho aun con esto, nos asusta cuando se le 
antoja con relámpagos, truenos, rayos, inundaciones y torremotos 
haciéndonos ver que nuestra vida está siempre pendiente de un 
hilo. Ustedes convendrán conmigo, á poco que reflexionen, que no 
es posible inventar una serie mas variada de sobresaltos. Nos de-
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fendemos con gran tenacidad, pero ni siquiera nos es dado disfru­
tar tranquihunentc del bienestar relativo conquistado, porque 
amarga nuestra dicha pensar un momento en las penas que afli­
gen á nmestros semejantes. 

Nuestra ciencia para remadiarlas ó aliviarlas parece inspirada 
por un espíritu infernal. Encuentra el camino llano para realizar 
el mal, y tropieza con mil obstáculos bara producir el bien. I n ­
venta mil aparatos ingeniosos de destrucción, descubre y prepara 
mil venenos activísimos que nos privan ins tan táneamente de la 
vida, eso sí; pero encontrar una substancia para curar repentina­
mente nuestros males eso no! Vivimos y andamos con los ojos 
vendados, de modo que tropezamos aquí y nos rompemos la crisma 
acullá. Viajando hace años en diligencia; por la noche, dormían to­
dos los viajeros; y, soñando uno de ellos que le pegaban de bofeto­
nes, empezó á descargar puñetazos sobre su vecino; éste; despa­
vorido, sacude al suyo, aquél al que signa, armándose en un ins­
tante en el interior del coche, tal tumulto y lluvia de bofetones 
que nadie se entendía, ni podía averiguar el origen y motivo de 
aquel chubasco. Pues esta es en compendio la historia (lela huma­
nidad! Unos son de opinión de someterse de buen grado a tan du­
ras pruebas. Otros tratan de evitarlas. A estos me atengo. Cieen 
los primeros preparar la felicidad para otra vida sufriendo con re­
signación las penas que nos afligen en ésta. Son más afortunados 
que los segundos, porque hallan el camino mas expedito para rea­
lizar su ideal, por más que sea contrario al voto de la naturaleza 
que tiende constantemente al bienestar. Pe rderán ese trabajo? 
Serán más desgraciados que aquellos que solo atienden á satisfa­
cer sus pasiones, sin sujetarse á ninguna ley moral? 

—Pues, quien puede poner eso en duda? replicó el grave. Sabi­
do es que no se mueve en la tierra una hormiga sin que de ello 
se resienta el sistema planetario, y sin que una fuerza compensa­
dora deje de acudir inmediatamente á restablecer el equilibrio. 
Sabido es también que la Tierra está poblada de ángeles y demo­
nios, y que los unos son víctimas de los otros. Ahora bien; las le-
de la física celeste nos son perfectamente conocidas, porque se 
reproducen en nuestro propio ser; y como en nuestro espíritu br i ­
l la constantemente un ideal de justicia perfecta; ¿no ha de ser es­
te ideal igualmente reflejo de la justicia que anima á aquel que 
mantiene en constante y perfecto equilibrio las esferas celestes? 
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Si en el orden físico n<5 deja impune el menor desliz; lo perdonará 
en el orden moral? Es posible admitir que los que sufren, y los 
que gozan, los enfermos y los sanos, los pobres y los ricos, los 
desgraciados y los felices, los virtuosos y los criminales salgan 
de este mundo todos con iguales condiciones, y vayan todos á pa­
rar en repugnante confusión á la fosa común del no ser? Alégren­
se ustedes, señores, hay infierno. 

—Todo eso parece muy bien, repuso el joven; pero como nues­
tro raciocinio es subjetivo no podemos saber si las leyes de la fí­
sica celeste, que pretendemos conocer, son en realidad lo que pen­
samos; y por lo tanto la inducción analógica no es suficiente para 
demostrar la justicia divina. Entre nosotros, tres y dos son cinco, 
pero es posible que en otro planeta sean ocho, y que en otro no 
se conozca la aritmética. Según esta filosofía no hay ni buenos ni 
malos, ni desgraciados, ni felices. E l bien y el mal todo es obra de 
la naturaleza, y por consiguiente ella es la única responsable. En 
todo caso, entre el asesino y la victima esta es más afortunada, 
porque se considera á la muerte como el supremo bien. 

—Se oye cada cosa replicó el grave apretando los puños y me­
neando la cabeza, que le revuelve á uno la bilis. Esa filosofía es­
tupefaciente no puede destruir el ideal de perfección moral que 
anima nuestro ser: y por lo tanto para los habitantes de esos pla­
netas, que ignoran la aritmética, no habrá infierno, ni me importa 
que lo haya; pero para los del nuestro, que, además de la ar i tmé­
tica, saben la gramática parda, sí y mil veces sí. 

Estas controversias absorbían nuestra atención de tal modo 
que dejábamos pasar estaciones y pueblos sin hacer alto en ello. 
Indudablemente aquel era el mejor modo de viajar, y en ello con­
vinimos todos. 

—Las molestias decía el de la barba gris, son todas para el 
que viaja solo. Duerme sin necesidad; es decir, se amodorra y aca­
lora; se cansa, se aburre; come sin gana para entretenerse con 
algo, por distracion. Su espíritu llega á perder, con la monotonía 
prevista, la actividad ordinaria: se distrae, y á veces pasa del 
término de su viaje, asi como en otras ocasiones se queda rezaga­
do en alguna estación, viendo hasta con indiferencia marchar el 
tren, si no le despide con una interjección expresiva de su mal 
humor. 

—Tan cierto es todo eso, contestó el joven que el año pasado 

i 
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se me escapó á mí el tren en Avila, por hallarme en ese estado de 
indiferentismo, producido, á no dudarlo, por el aislamiento de mi 
espíritu: y en otra ocasión, por poco me quedo rezagado en Venta 
de Baños, lo que hubiera sido mejor para otro viajero, que págp 
inocentemente las consecuencias de mi falta de atención. Cada 
vez que paso por alli, ó recuerdo el caso, se avivan mis remordi­
mientos. Serian las nueve de la noche: tomaba yo una taza de café 
á toda prisa, porque oía cerrar las portezuelas de los carruages, 
y las voces: * Señores viajeros al tren! Tiro dos pesetas al camarero, 
corro al coche, tropiezo al entrar con otro viajero, que sale precipi­
tadamente con un gabán al hombre; creo que es el mió, emprende 
el tren la marcha, y desde la ventanilla grito: Eh! caballero! ese 
gabán es mió! Está usted en nn error! Es muy mío! responde. Aquel 
caballero me lleva el (jaban! digo en voz más alta á dos guardias civi­
les, que veo en el anden: se arrojan estos en el acto sobre el viajero, 
t ira uno de una manga del gabán, otro del cuello: el desventurado 
viajero se defendía como si le desollaran vivo, y me enseñaba el 
puño apretado, amenazador, mientras yo me alejaba. Cuando perdí 
de vista aquella rapidísima escena, y me ret iré de la ventanilla; 
cual no seria mi asombro al ver que no me hallaba en mí sitio! 
Salí en la primera estación para ocuparlo, y hallé mi gabán donde 
lo había dejado! Imposible era ya remediar el mal causado; y si 
bien aquel extraño caso me hacia reír á carcajadas, no pude 
dormir en toda la noche; pues veia entre las sombras aquel puño 
amenazador, que me perseguía pidiendo venganza. 

—Yo no sé como se habrá desenredado aquel lio: mi enérgica 
denuncia debía de tener para los civiles la autoridad de una 
declaración hecha in articulo mortis. No hay vez que por a l l i pase 
que no se me figure tropezar con aquel desconocido, que, si me 
encontrara, me haría pagar, seguramente, la broma tan caro como 
merece. 

I 
Todos celebramos grandemente el caso; y luego el de la barba 

gris dijo: 
— E l aprieto en que dejó usted á ese desventurado viajero me 

recuerda ó mi otro análogo, si bien algo mas grave, que hice 
pasar á un italiano hace algunos años. 

i 
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—Me hallaba yo en Valladolid y ocupaba en la fonda un cuarto 
con dos camas. Pagaba las dos para-evitar la molesta compañia 
de desconocidos. No son todos los viajeros tan exigentes; y estos 
cuartos con varias camas son, por otra parte, muy útiles á los 
fondistas, y convenientes á veces para amigos que viajan juntos, ó 
para personas de una misma familia. En las fondas de inferior 
categoría se encuentran habitaciones hasta con cinco y seis y mas 
camas, y esto és mucho mas decente todavía que las camas ónnií-
bus de los cdhergi italianos, lechos inmensos en los cuales se van 
acostando los huéspedes y viajeros, según van llegando, hasta 
formar un verdadero campamento de durmientes.—En los grandes 
hoteles modernos goza el viajero de una independencia poco con­
veniente en caso de enfermedad; pero en los pequeños, especial­
mente en provincias, llega á ser considerado á los pocos dias de 
residencia, como un miembro de la familia del dueño, y tratado 
con un afecto al que es preciso corresponder, en algunas ocasio­
nes, con molestas complacencias. 

Sucedió, pues, volviendo á mi cuento, que halláiufoihe yo una 
noche acostado, y leyendo en la cama, entró en mi cuarto la due­
ñ a de la fonda, suplicándome encarecidamente, con las mejores 
razones, que permitiera dormir aquella noche en la otra cama á 
un caballero italiano, que debia de marchar al dia siguiente tem­
prano. Accedí, en la apariencia de buen grado, pues, en realidad, 
maldita la gracia, me hacia la compañia de aquel intruso; y poco 
después entró un mozo con un baúl, y el caballero italiano detrás . 
Me saludó éste muy cortesmente, dándome las gracias por mi con­
descendencia. Me Uamo, dijo, Nicolo Radici, y en Génova me ten­
drá usted á su disposición. Estaba muy resfriado y se acostó en­
seguida; y obedeciendo yo entonces á un sentimiento de atención 
muy natural, suspendí mi lectura, le di las buenas noches, y apa­
gué la luz. 

Yo no me duermo fácilmente sino en la habitación y cama de 
nú uso habitual. E l menor cambio en esto produce en mí el efecto 
de una taza de café; y aquel incidente perturbador bastó para 
ahuyentar de mi al tímido sueño que exige una tranquilidad comple-
a de espirita para tomar posesión de nuestro ser. F ingi dormir, 
y empezaron á cruzar por mi mente mil ideas ext rañas acerca de 
mi improvisado huésped. Respiraba este fuertemente con la boca 
abierta, por estar resfriado, pero se me antojó que también fingía 
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dormir. Mantenía esta idea en mi espíritu en atenta vigilancia 
pero tanto se prolongó aquella situación que, al fin, casi en una 
especie de sopor, sin perder totalmente el conocimiento. Poco tiem­
po después me hizo recobrarlo por completo un ruido extraño, y 
medio sobresaltado, encendiendo á toda prisa la bugia, pregunté-

—Qué hay? qué es eso? 
—Nada, nada, respondió el italiano, que se hallaba en cuclillas 

con las manos metidas en mi baúl. 
—Buscaba un pañuelo para cubrirme la cabeza, que me molesta 

con un fuerte resfriado, y, para no despertar á usted, no habia 
querido encender la bugia. 

— Y asi estaba usted, repliqué yo, buscando ese pañuelo en m 
baúl 

—Oh corpo di Buceo! kcusi! 
Se dirigió entonces á su bauhsacó^de él al momento el pañuelo que 

deseaba; y pidiéndome mil perdones se volvió á meter en la cama. 
Apagué de nuevo la luz para recobrar el interrumpido reposo; pero la 
situación se habia agravado; y alarmado con aquella escena, que se 
prestaba á interpretaciones tan poco tranquilizadoras, me era im­
posible conciliar el sueño, por mas esfuerzos que hacia para lo­
grarlo. Empleaba sin éxito alguno los medios que se aconsejan 
para ello, ya manteniendo los ojos abiertos fijos hasta cansarlos, 
ya pensando en alguna cascada. Pero por mas que me imaginaba 
contemplando la del Niágara, lo que realmente creia ver en la 
oscuridad, era al italiano acercándose en silencio á mi cama con 
un puñal en la mano. Aquella visión dramática me hizo recordar 
escenas análogas presenciadas en los teatros; y se eslabonaban 
con tan viva rapidez en mi imaginación que parecía haberse con­
vertido en una verdadera linterna mágica. No fué sinó después de 
largo rato cuando empezaron, por fin, á desvanecerse aquellas 
quimeras; y luego que la masa cerebral hubo recobrado el reposo 
me quedé profundamente dormido. 

Cuando me desperté eran ya las diez de la mañana. Me incor­
poro, veo que había desaparecido el italiano, y con él, oh sorpresa! 
mi baúl! Salto de la cama lleno de ira, me visto en un instante, y 
á toda prisa corro á ver al Gobernador, que era precisamente 
amigo particular mío. Le referí el caso, y acto continuo dirigió 
te légramas á sus colegas de Burgos, Vi tor ia y San Sebastian. Y 
ahora, me dijo, me acompañará ustñd á almorzar mientras llega 
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la respuesta, acepté con mucho gusto, y, al levantarnos de la 
mesa, llegó la contestación del Gobernador de Vitoria, que decia: 
«Detenido subdito italiano Radici. Protesta, y pide daños y perjui­
cios. Enfun/on equipajes no se Judió ningún baúl senas indicadas*. 

Toma! dije yo, lo habrá abandonado después de sacar el con­
tenido. 

Pero vuelvo á la fonda: y, oh estupefacción! lo primero que veo 
al entrar en mi cuarto es mi baúl. Llamo, pido explicaciones 
acerca de su desaparición, y me dicen que al sacar por la mañana 
temprano y sin luz el baúl del italiano, los mozos se hablan equi­
vocado bajando primero el mío al despacho; y que por temor de 
despertarme habían juzgado mas conveniente dejarlo allí, hasta 
que yo me hubiese levantado. Volví corriendo á ver al Goberna­
dor para participarle el hallazgo; y riendo á carcajadas me pre­
guntó: Y qué hacemos ahora del italiano? Scusí le contesté. Yo le 
he hecho perder el tren: pero vayase esto en pago de la mala 
noche que él me ha hecho pasar á mí. 

Se suplicó al Gobernador de Vitoria que diera á Radici una 
satisfacción cumplida, y no he vuelto á tener de él mas noticia. 

CONTINUARÁ 

D A V I D PRADA. 
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CONTINUACION. 

Aunque se suponga muy grande la cantidad de elementos 
alienigenaa existentes en Navarra, comparados con la población 
indigcua quedan reducidos á una ínfima minoría. 

«Nosotros no datamos.» contostó un bascongado á un orgulloso 
Motftmoféncy que presumía por los años mil de nobleza de su 
familia. Con todo, ésta preliistórica Euskaria, un único tiulo 
indubitado que acrediten sus remotisimos orígenes nos presenta: 
la lengua. 

Mas, por desgracia, de esa lengua tan antiquisima ningun docu­
mento que merezca, de veras, el dictado de antiguo ha llegado ú 
nuestras manos, mientras que las lenguas, en comparación de ella, 
modernisimas, que la rodean de ufanan con una larga série de 
documentos escritos que permiten notar las más leves transforma­
ciones de ellas durante varios siglos. 

E l primer libro bascongado que se imprimió, lo fué en el año 
1545; su autor el poeta Bernardo de Echepara de Eyhera lá r re , al 
escribir el «contrapás» y la csantrela» con que dió cabo á sus 
poesíaSj tuvo una feliz inspiráGion cuando, encarándose con el 
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euskara y refiriéndose á la circunstancia de que se daba á la 
estampa un libro en bascuence, dijo 

«Heuskará 
Jak/i a di iiuotdiirá» 

«Euskara—Sál al mundo» porque, en verdad, vivía como ente­
rrado en sus montañas, sin solicitar la atención de nadie y á buen 
seguro que, para muchos, fué como si entonces, realmente, viniese 
á la luz de la vida. 

Las Poesías de Echepare son el primer documento escrito en 
bascuence de que se tiene noticia. Trescientos cuarenta y tres años 
de antigüedad para una lengua que ha sonado en la edad de pie­
dra, " es una antigüedad irrisoria. A Dios gracias, nos es posible 
estirar un poquito mas la historia, no de la lengua, sino de algu­
nos de sus vocables, porque hay manuscritos y lápidas, anteriores 
á, esas Poesias, los cuales nos han conservado palabras sueltas, 
tanto mas preciosas cuanto mas añeja e*. su fecha y menos abun­
dantes sus fuente s. 

^Se nos muestran la raza y la lengua euskaras totalmente aisla­
das, planteando un interesantísimo problema, hasta hoy irresoluble, 
ante la Etnología y la Lingüíst ica. Borrado los demás vestigios 
de lo pasado, podrá ser la lengua una hebra de oro que guíe los 
pasos de los sabios por los laberintos de ésta suerte de investiga­
ciones. Asi es que, cuanto se refiere á la historia del bascuence, 
es de importancia suma. A medida que se levanten jalones entre 
el estado actual de la lengua y otros estados anteriores, se disi­
parán dudas y se aplanarán dificultades. 

L a cuestión del iberismo, siempre pendiente y abierta, depende, 
en su más granada parte, de los progresos de la euskarología. Los 
argumentos sacados de la similitud que se observa entre los nom­
bres toponímicos ibéros y los bascongados, asi como la explicación 
etimológica de aquellos por raices y sufijos euskaros, presuponen 
un estado, en cierto modo, estacionario del euskara, pues claro es 
que, faltándonos, como nos faltan, todos los anillos intermediaros, 
de haber sido continua la evolución de esa lengua, no nos seria 
posible reconocer sus congéneres en las lenguas iberas y á nadie 
se le hubiere ocurrido semeiante identificación. E l estacionamien­
to muchos lo reputan inadmisible y les sugiere argumentos en 
contra del ibero-euskarismo. «La homofonia á luengos siglos de 
distancia, lejos de ser una razón etimológica, es un motivo para 
desconfiar. ¿Otra es la índole del bascuence? Ha resistido esta 
lengua, por propiedad ante-séptica que le sea ingénita, á la corrup­
ción propia de todas las lenguas?» (1). Problema es este que úni-

(1) Objeción propuesta ú Mr. Lnchaire por Mr. Gfaindoz en la «Fevue 
Celtiquc»—Véase «Observaciones acerca de los nombres propios bascon­
gados, contenidos en algunos documentos pirinaicos de los siglos X I , X l l 
y XUI» por Mr. A. Lucliaire. 
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cüintnte con hechos á l a vista se puede resolver, y qné en mi con­
cepto, está resuelto con ellos en contra de la objeción. 

Suspende y maravilla que las palabras enskaras recogidas en 
los documentos de la Kdad-Media (siglos X I , X I I , X I I I y X I V ) 
ostentan, casi siempre, la misma forma en que actualmente se nos 
presentan. Por lo tanto, para un número, muy pequeño, es verdad, 
de palabras, pero que diariamente irá aumentando, sabemos que 
durante un periodo de cinco, seis, siete y ocho siglos han perma­
necido invariables, mientras que las lenguas modernas, durante 
ese mismo período, alteraban gravemente la mayor parte de sus 
vocablos, como lo demuestran esos mismos documentos. La pro-
piedad ante-septica que revela el bascuence desde hace cinco, 
seis, siete y ocho siglos á ésta parte, no la habría adquirido enton­
ces, sino que seria propiedad natural de ese idioma, y por induc­
ción legitima, se la puede suponer causando efecto mucho más a t rás . 

E l bascuence, en el diminuto territorio en que hoy está recluido, 
aparece gubdividido, según la clasificación del insigne Principe 
Bonaparte, en ocho dialectos, veinticinco sub-dialectos y cincuen­
ta variedades. De suerte que en este idioma concurren dos cuali­
dades que parecen excluirse: extremada variabilidad en el espa­
cio y extremada continuidad en el tiempo. Los hechos son ta l y 
como los expongo: su razón la desconozco. 

El boceto histórico de la lengua euskara se divide en dos par­
tes, correspondientes á dos épocas, en relación á las fuentes que 
suministran los elementos que sirven para trazarlos: 1.a época, 
clásica (informes de los geógrafos é historiadores greco-latinos, 
medallas, monedas, lápidas etc.); 2.a época, raedio-evál (informes 
de los cartularios, fueros de población, privilegios, roldes de cuen-
ti s. escrituras piivadas etc.) Ahora no me ocupo sino en la se­
gunda, y circunscribiéndome á los documentos del Archivo de la 
Diputación de Navarra que tengo examinados: excepcionalmente 
aprovecharé algún otro. 

Los documentos medio—evales suministran dos clases de pa­
labras: nombres de persona y nombres toponímicos. Estos segun­
dos me obligan á entrar de lleno en el arduo y resbaladizo terreno 
de la etimología. Con unos y otros nombres se puede formar un 
pequeño bocabulario histórico de la lengua. Debo advertir que no 
me propongo en tanto grado interpretar los nombres euskaros, 
como aislar sus palabras componentes para fijar desde cuando son 
conocidas las formas que ostentan: la puntualizacion del tiempo 
nos señalará, naturalmente, la edad mínima de la palabra, cuya 
existencia anterior al documento más remoto que la mencione, 
permanecerá envuelta en sombras, mientras no aparezca otro do­
cumento mas antiguo aun con expresión de ella. Tampo me im­
porta dilucidar el origen de dichas voces; para hallar cabida en mi 
vocabulario basta que estén asimiladas por influjo del especial fo-
netismo euskaro. 
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Respecto al significado d é l a s palabras, eu la casi totalidad de 
los casos, ninguna prueba directa cabe aducir de que es el mis­
mo de hoy y presupongo que asi es, efectivanunte. Si encuentro, 
p: eg: arri, que en la actualidad significa «piedra», no me queda 
otro arbitrio que suponer que también significaba «piedra» ante­
riormente. Pocas veces, aunque algunas, los documentos traen 
una traducción latina ó románica del vocablo bascongado; las po­
cas veces que esto sucede, por felicisimo modo, resulta que la sig­
nificación se ha perpetuado. 

L a obra que acometo, y en la cual doy por supuesto el conoci­
miento del sistema fonético euskaro (1), pues no he de entrar en 
más discusiones de esta especie que las que me parezcan estricta­
mente necesarias, en casos dudosos, presenta muchas dificultades: 
enumeraré los demás bultos. 

(a) Varias raices y palabras han desaparecido. Hay que de­
jarlas en blanco ó suplirlas con hipótesis muy peligrosas en mate­
ria etimológica. En éstos casos es más prudente la abstención. 

(6) En los nombres topográficos que son la mayoría de los 
nombres euskaros de localidad, entran vários componentes, por lo 
común, contraidos. L a composición topográfica suele ser suscepti­
ble de várias descomposiciones, igualmente plausibles en teoría. 
Para conocér si se habia acertado, ó nó, con la verdadera inter­
pretación seria preciso estudiar c/e vmt la topografía de la locali­
dad, trabajo superior á los medios de una sola persona. Además, 
ciertos accidentes topográficos se mudan con el trascurso del 
tiempo y la inspección oculár de nada servirla. 

(c) Los nombres locales se imponen, á veces, porque concurren 
en la localidad circunstancias especialísimas y transitorias; des­
aparecen éstas, y el uso popular, acaso muda la palabra primitiva 
en otra que se le asemeja eufónicamente y que nada tiene que 
ver con ella. Si la historia no ha consignado las circunstancias al 
registrar el primer nombre, el segundo induce á una falsa etimo­
logía. Tal sucede, p: ej: con la Jine des Ours, «calle de los Osos» 
de Paris que antiguamente se llamó Jtue des Otica (oies) «calle de 
los Gansos», porque en ella habitaban los guisanderos que asaban 
dichas aves llamadas oyers ú oyettrs. 

(d) Los nombres euskaros á menudo han sido trascriptos por 
personas que ignoraban la lengua euskara, y siempre con orto­
grafía románica ó latina. L a ortografía nos oculta unas veces los 
sonidos castigos y otras altera de tal suerte la fisonomía de las pa­
labras que hace difícil reconocer su oriundez. Cuando vemos escrito 
L i Ressoyn por Lar rasoaña . Ouaídiipqr HngaÍ4e, ̂ udfes^/<7por Ba-
doztain, Larceveau por Larzabal, Lautabat por Landibarre, Irad-

(1) Véase mi folleto «.Enmyo acerca de las leyes fúnáticas de i a 
lengua euskara» y la lección 3.a de mi Gramilica de los cuc.lro dia­
lectos literarios de la lengua euskara». 
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ccsahau por Iratzizabal etc., etc. no podemos menos de recelar que 
habrá nombres de cepa euskara tan completamente disfrazados 
que no se nos ocurrirá reivindicarlos. Los franceses por ja tenden­
cia de su idioma á contraer las silabas y á apagar los sonidos, 
son especialmente muy dados é desfigurar las palabras que les son 
extrañas. 

{e) L a modificación de los sonidos representados por ciertos 
signos gráficos, ó sea, la atribución á éstos de otros sonidos di­
ferentes de los que setles atribuyeron primitivamente, ha originado 
una alteración correlativa en los elementos Iónicos de la palabra. 
Esta alteración ha sido más grave en el bascuencepor el usodeuna 
ortografía extranjera. L a en. castellano representa un sonido do­
ble, el sonido es ó el cual, en muchisimos casos, ha sido susti­
tuido por el gutural fuerte. / : relox se pronuncia hoy reloj, box boj, 
carcax carcaj, etc. E l signo x pareció en algunos que era el más 
apropósito para representar los sonidos euskaros de ch chuintante 
y de fe sibilante palatál y te sibilante dental; de aqui proviene que 
hoy ostenten; palabras euskaras que nunca la tuvieron: Uxué sue­
na hoy Ujué, Artaxona Artajona. Olexua Olejua, Baroxa'JE&roja, 
e tcé tera por lo que es tán completamente desfigurados tsu (abun-
dancial), otz ("frió.,) etc. 

(f ) Varios pueblos llevan dos nombres, el uno vulgar, usado en 
el pais donde se hallan enclavados y el otro oficial, pero ambos 
bascongados, ó por lo menos, si el oficial no lo es, puramente, de 
fisonomia vascongada, P: ej: á Orbaiceta la llaman Orbasta, á Sala-
zar Zaraitzu, á Ochayabia Otsagi, á laurrieta Laurta, á Ibilcieta 
Ibizta, á liipalda Errepalda, á üscarrés Uskartze (1) Los nombres 
oficiales, es decir, los nombres escritos perpetúan invariable su 
forma que vá desfigurándose por el uso diario con la intercurren-
cia de fenómenos fonéticos perfectamente conocidos. (2) A menudo 
la forma oficial será la verdadera, pero quien nos ha de afianzar 
frente á otra vulgar, que fué bien tomada al oido en el instante de 
la primera transcripción! En ocasiones, sin duda, conviene adop­
tar la forma vulgar porque conserva mejor sus elementos formati-
tivos ó sugiere una etimología, resultado difícil ó imposible de 
adoptarse la oficial. P: ej: entre Zaraitzu, Errepalda, Uskartze etc. 
de una parte y de la otra Salazar, Eipalda y U s c a n é s , merecen 

(1) Bonapftrte Eludes sur les Irois dialccfes basques des rallees d, 
Aezcoa Salazar et lioncal: 

(2) Los fenómenos fonéticos mas importantes ú que aludo son: 1.° per­
mutación de vocales y consonantes (p: ej: las vocales sonoras se apunan y 
debilitan, las consonantes duras ceden el puesto á las" suaves); 2.° elisión 
de letras y silabas (apócope, supresión al ñu de la palabra; aféresis, supre-
sinn al principio); 3.° intercalación de letras de ligadura, epentéticas y eu­
fónicas; 4.° contracción de palabras. El principio a que obedecen muchos 
cambios es el que los lingüistas llaman piucipio del menor esfuerzo. 
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la preferencia las primeras formas. Pero cuando tanto el nombre 
oficial como el vulgar son susceptibles de interpretación igualmen­
te plausible, por cuál de ellas nos hemos de decidir? No corres­
ponde, en mi opinión, formular reglas absolatas, y cada caso parti­
cular hay que estudiarlo cuidadosamente, empleando, sobre todo, 
el método comparativo. La confrontación de las formas vulgares 
con las oficiales, nos suele suministrar la clase para resolver cier­
tas contracciones de que otra suerte permanecian recónditas. 

(</) E l bascuence pose sufijos que únicamente se usan en la 
toponimia, pero que, por haber desaparecido de la composición y 
derivación de los demás nombres solamente nos demuestran un 
significado vago y general. P: ej: Jas abundanciales («ja y eta que 
unidas á un nombre indican su abundancia: arrida y arriaga «pe­
dregal», Pero quién duda que primitivametne aga y eta alguno otro 
accidente denotarían, y que, por lo tanto, arricia y artiga aunque 
para nosotros hoy significan «lugar de muchas piedras» simple­
mente, calificarían con alguna nota especíál esa abundancia? 

Hasta qué punto son fehacientes los documentos de la Edad-
Media en la materia de un estudio histórico de la lengua bascon-
gada? Hé aqui un punto muy interesante, traido al debate con su 
ingénita discreción por el Principe Bonaparte «cree (Mr. V.in-
son) radical y perentoria en demasia nuestra opinión acerca d d 
crédito que merece el testimonio de los cartularios. Apuntaremos 
que no los hemos repudiado para todas las cuestiones, sino para 
las cuestiones de etimología bascongada,y si persistimos, hoy más 
que nunca, en repudiarla, se debe á nuestra opinión de que no es 
posible admitir que los documentos, por remota que sea su anti­
güedad, sirvan de algo en la esplicación etimológica de los nombres 
de lugar bascongados, mientras no se comience por probar que di­
chos nombres están citados en lengua bascongada y de ninguna 
suerte en el latín barroco ó en el Dialecto romance de los cartu­
larios, lardéis difiere bastante de Atharatze y Leklmine (morfoló­
gica ya que nó ideológicamente) de Bonloc etc. Y asi como Lóndra, 
Landres, Inghütet'ra^ hajlaterra, Auyleterre, Pariyi, Aqukynma, 
Aix-la-Chapelle no són palabras inglesas, ni francesas ni alemanas 
puestas en vez de Lon&ón, England^ París, Aaschoi, tampoco los 
nombres de los cartularios latinos son palabras bascongadas, ó 
cuando menos, es imposible aducir prueba de que lo són. por falta 
de documentos bascongados de la época» (1). 

L a objeción es grave, pero se estiende demasiado. E l valór de 
los datos que suministran los documentos, depende, en muchos 
casos, de la nacionalidad de los amanuenses que los escriben. Las 
personas que no han nacido en pais bascongado. ó en un Estado 
del cuál no formen parte elementos euskaros, por su falta de há­
bito de oír és ta clase de nombres, los desfiguran más fácilmente. 

(1) Elymologie du nom de Bayonne etc. 
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En los Compfoa de miestros Archivos, rendidos por oficiales fran­
ceses que se valían de amanuenses franceses, aparecen nombres 
muy alterados: procede, por lo tanto, abstenerse de formar juicio, 
hasta vér corroborada la alteración en otros documentos redacta­
dos por personas del pais. Los documentos traen mudiisimos nom­
bres bascongados correctamente escritos, tál y como se pronuncian 
y llaman actualmente en él mismo pais. Otras veces nos han con­
servado las formas más puras é integras. Hé aquí un ejem­
plo: cerca de Pamplona hay un pueblecito llamado Mendíllorrí, 
cuya etimología, dada esta ésta furnia, originaria dudas y dificul­
tades; pero en varios documentos lo vemos escrito Memlielorri 
«Monte-espino», y las dudas se disipan y se aplanan las dificulta­
des. Es decir que no se debe repudiar en globo los documento, sino 
comparar y estudiar sus datos, someterlos á una selección. De su 
estudio y comparación claramente ha resultado para mí que son, 
en general, los de esta región por lo ménos, dignos de crédito. 

Me ha parecido necesario poner por delante las dificultades de 
más importancia con que se tropieza en materia de etimología. 
Asi habrá indulgencia para los errores que cometa y menorex-
trañeza de que cuide de sostener bien refrenada la imaginación, 
sin empacho de declarar lo dudoso como dudoso y de confesar lo 
ignorado como ignorado. Que reunir los vocables iguales en su 
forma á los que figuran en los nombres toponimicos, y suponer 
gratuitas contraccionas é inventar formas desconocidas, mas ó 
menos plausibles, y encadenarlas unas á otras por soñadas tran­
siciones y manipular desenfadadamente las palabras hasta, conse­
guir vestirlas con una significación cualquiera, es empresa tan 
fácil como llena de descrédito para éste linaje de estudios. Sobre 
todo no hay que olvidar que tratamos de nombres de lugár, de 
nombres topográficos, como lo olvidó Aizkibel al traducir Guendu-
lain por «tánto como para qnitár», Kátalaift por «tanto como para 
catár/>, Azélaih por «tánto como para llenar», Albéar por «nece­
sidad de poder», Abaigar por «secarse la boca», AhaizpoY «cura, 
presbítero», Abalznkda -por onelodrama> etc.. etc. (1), etimologías 
disparatadísimas, pero acaso, dado el conocimiento que del eus-
karo poseía Aizkibel más perdonables, con serlo poco, que la de 
Irache «duende, fantasma» é L'achrta «sitio de duendes», por ser 
Iratze uno de los nombres del helécho, hoy usado corrientemente 
en várias regiones de la Euskal-Err ía . 

ARTURO CAMPION. 

(1) Véase los nombres apantados en un díccíonaHo hasco-español, 
paj; 1068, 1090, 1042. 



AFRICA EN EL SIGLO XIX, 

No hay un puñado de tierra 
siu una tumba española. 

I 

El estudio del planeta que habitamos es, sin disputa, 
uno de los más curiosos é interesantes para el hombre. 

La moderna perseverancia en su afaii de inquirir é in­
vestigar los grandiosos misterios de la naturaleza, obli­
gó al ilustre y erudito Cortambert a definir la ciencia 
geogrúfica, diciendo de ella que era «el conocimiento per­
fecto del presente, aplicado al globo de nuestro dominio, 
que hoy conocemos en todas sus partes merced á los pro­
gresos de la geografía.» 

La antigüedad de esta habitación que nos sirve de 
morada es tan remota que nuestra vista se pierde y nues­
tra razón no alcanza ú determinarla con precisión" Acu­
dimos al primer monumento escrito de (jiie tenemos no­
ticia, comenzamos la lectura del Génesis, libro de oro del 
mas admirado legislador del mundo y en su primera l i ­
nea se consigna que «EN EL PRINCIPIO CRIÓ DIOS EL CIELO 
y LA TIERRA» ¡Sublimes é incomprensibles palabras que 
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condensan en exacta síntesis la divina obra de la crea­
ción, obra colosal, magnífica, tan magnífica y colosal 
como resulta su Omnipotente y sapientísimo autor! 

En ella encontramos y ante nuestra observación se 
ofrece, sin grave esfuerzo,, esa prodigiosa unidad, desen­
vuelta en variedad de matices, todos bellos, todos ricos, 
todos mostrando una lozanía y exuberancia de vida, cual, 
si á su través, pretendieran reflejar, siquier sea pálida­
mente, al enérgico y prepotente arquetipo de la v i t a l i ­
dad. Aquí, la costra terrestre erizada de abruptas monta­
ñas; allá la dilatada y uniforme llanura de los desiertos 
V de las pampas; de un lado, la límpida y cristalina su­
perficie del Océano; de otro, las profundidades sublimes 
de los mares, oíreciéndonos nuevos mundos de prodigios 
y de seres y de abismos que escitan nuestra admiración 
y nuestro entusiasmo; y recubriendo todo esto, cual t é -
nue y sutilísima gasa, aparece la atmósfera suave y va­
porosa, permitiéndonos su trasparencia apreciar esos m i ­
les de millones de puntos que llamamos astros y que ano­
nadan nuestra inteligencia, haciéndonos comprender 
nuestra pequenez y limitación, ante lo inmenso, ante lo 
vasto del Universo creado. 

Todo esto cabe dentro de la geografía en sus diferentes 
secciones; la astronomía se ocupa de los mundos estela­
res, dándonos á conocer los motores que alimentan y sos­
tienen h nuestro insignificante planeta; la física estudia 
las sustancias que llamamos tierra, agua y atmósfera, y 
los fenómenos que en las mismas se originan; y la pol i -
tica ó descriptiva, en sus varias manifestaciones, nos dá 
cuenta de los pueblos que se han distribuido el dominio 
de la tierra, nos explica los esfuerzos de la especie huma­
na para hermosearla y embellecerla, describiendo en 
pintorescas páginas los lugares de las grandes epopeyas 
históricas, la cultura de las naciones, los vínculos de 
unión entre unas y otras razas, tribus y familias, sus 
fuentes de riqueza, como su agricultura, su industria, 
comercio, etc., todo en fin, cuanto tiende á ofrecernos en 
hermoso aunque escueto bosquejo, el brillante cuadro de 
la viviente humanidad. 
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La ciencia geográfica, al igual de las demás compren­
de diferentes estudios y entre estos los que hoy mas l l a ­
man la atención, por los beneficios que de ellos se obtie­
nen son los que podriainos denominar, destuhrimien-
tos geógrdficoSy esos descubrimientos que tan vivamente 
interesan y atraen nuestro corazón. 

El que un hombre, guiado por sentimientos tan gran­
des, tan nobles, tan elevados como son el amor a la reli­
gión y el amor k su pátria, se lance á, través de lo desco­
nocido para dar nuevos creyentes a aquella y nuevos sub­
ditos á esta; que un hombre dominado por el afán legiti­
mo de saber arrostre peligros sin cuento para aportar k 
la ciencia valiosos é importantísimos conocimientos, te­
niendo que luchar para conseguirlo con el salvajismo de 
las fieras, con la brutal ignorancia de los hombres y con 
los mi l y mi l obstáculos que se presentan siempre al re­
correr un pais completamente ignorado, lleva á. nuestro 
ánimo simpatía inmensa y admiración ferviente por 
aquel que los realiza. 

Y si á esos grandes sentimientos que hemos citado se 
agrega otro, no menos hermoso, cual es el amor á, la hu­
manidad, que le impulsa á dirigirse en buscado hombres 
que se hallan aun en su primitivo rudimentario estado 
de barbarie, para hacerles ver la antorcha brillantísima 
de la civilización y conseguir que amoldándose á ella 
luzca en su inteligencia la luz purísima de la razón, 
ese hombre resultará mucho más grande, y ante él se 
doblegará la humanidad, para rendirle un tributo de 
agradecimiento y de respeto, y ese hombre aparecerá an­
te los demás como un Dios humano, si Dioses humanos 
existieran. 

Si miramos los descubrimientos geográficos por el 
punto de vista científico, su importancia brillará ante 
nuestros ojos con una fuerza maravillosa. 

En efecto: las ciencias todas, se presentan á nuestra 
consideración con un desarrollo prodigioso, pero sin .em­
bargo ninguna ha llegado á su completo perfecciona­
miento; ninguna ha alcanzado la meta de las aspiraciones 
de los que las cultivan. Pues bien, estos conocimientos 
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ya que no se completen rulquieren mayores caracteres de 
certeza merced á los descubrimientos geográficos. La po­
lítica que estudia al estado en su desarrollo y desenvol­
vimiento, adquiere mediante la geógráña nuevos y va­
liosos datos, acerca de lo que el Estado ha sido; datos 
que si los hombres que la cultivan, saben aprovechar, 
contribuirán por mannra poderosa para su debido perfec­
cionamiento; la historia, ese libro inmenso que repre­
senta la vida de la humanidad y que por lo tanto no mo­
rirá sino con ella, encontrará mediante esta clase de estu­
dios, el aumento de sus páginas inmortales adicionadas 
con otras no menos curiosas, en las que se descubre y se 
analiza al hombre primitivo, natural, salvaje, quizás 
más grande que el hombre civilizado; la filosofía aumen­
ta su caudal de conocimientos, examinando en los des­
conocidos sistemas fllosófico-religiosos profesados por los 
pueblos que se ván descubriendo, hermosísimas verdades 
cuyo valor se realza al considerar que son producto de 
entendimientos exentos de educación y en los cuales no 
han entrado aun las ideas ó los pensamientos que otros 
hombres hayan tenido; las ciencias físico-naturales, en­
cuentran también un poderoso auxiliar en los descubri­
mientos geográficos, los cuales les suministran nuevos fe­
nómenos que estudiar y nuevos beneficios que obtener, 
no tan solo por lo que á la industria respecta sino que 
también por lo que á la fisiología y á la mecánica se re­
fiere; pero ¿para qué hemos de seguir enumerando 
ciencias si tendríamos que recorrerlas todas? Los descu­
brimientos geográficos son de una importancia colosal, 
inmensa y sobre todo en la época presente en que las 
ciencias se encuentran en un estado superior de grande­
za y necesitan ancho campo y dilatados horizontes en los 
que puedan moverse buscando eso que cada cual persigue 
y en pos de lo que corren con avidez y entusiasmo; y so­
bre todo hoy que parece que algo desconocido, pero gran­
de y casi sobrenatural se ha apoderado de la imaginación 
y del entendimiento de los hombres que no contentos 
con lo que conocen se lanzan en alas de su calenturienta 
fantasía^ buscando lo que aun ignoran, y encontrando en 
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esos hombres, en esos pueblos y nn esas reg-iones que se 
ván descubriendo, alg-o que satisface su insaciable deseo. 

Y hoy en dia á donde principalmente se dirigen esas 
exploraciones es a un país virgen y casi inexplorado, al 
bello continente Africano. Las miradas de todos los sa­
bios se dirigen al Africa y la vieja y culta Europa, 
movida por una especie de presentimiento que le hace 
comprender que en Africa se encierran grandes misterios, 
que serán poderosos auxiliares para su porvenir, y que 
le ayudarán en su marcha para sostenerse y tal vez 
adelantar en el estado de poderío y expíendor á que ha 
llegado, envía á esas regiones frecuentes expediciones 
que ván descubriendo paulatinamente el ignoto pais y 
dando á conocer los maravillosos é importantísimos mis­
terios que en él se contienen. 

II 
Mucho se ha desvariado al interpretar el nombre de 

Africa. Para unos esta palabra significa «un territorio 
fértil en espigas y el pais de las palmeras.» Su etimolo­
gía sacada de la antigua lengua púnica, nos dice que la 
palabra Agrigah, fué el primer nombre que tuvo Carta-
go, y que los árabes decían más tarde el territorio depen­
diente de la famosa colonia de Tizo. 

Mide el Africa una longitud de 8000 Km. de N . á S. 
y 7.600 de E. á O. desenvueltos en una extensión de 
29.000.000 de Km. siendo quizá la forma física de la 
antigua y vastísima' península, una de las causas del 
aislamiento en que hasta hace poco ha vivido. 

Es, en el sentir de algunos, el Africa la primera tie­
rra emergente y en ella es donde primero existieron los 
seres organizados que viven en nuestro planeta, y dedu­
cen que la raza africana, la más antigua que existe en el 
mundo cuenta treinta y tres millones de años de vida. 

Otros, sin embargo, y son los más, no admiten como 
buenos estos cálculos, siendo hoy una de las opiniones 
mas generalizadas y admitidas la que supone que los 
egipcios son, en efecto, uno de los pueblos más antiguos, 
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no contando, sin embargo de existencia, sino desde unos 
6000 años, antes de Jesucristo. 

Las primeras noticias de la historia africana se refie­
ren a los egipcios, fenicios y cartagineses. 

Sin embargo, sus mas concretos datos no empiezan 
para nosotros, hasta que el padre de la historia, Herodoto, 
nos dejo sus escritos propios, de un historiador y de un 
viajero. Llega después la época de los Ptolomeos y con 
ella y con la expedición que el general cartaginés Han-
non, verifico k las costas occidentales, nuestros datos se 
aumentan y perfeccionan; más tarde Plinio y Claudio 
Ptolomeo, bibliotecario de Alejandria nos dan nuevos i n ­
formes. Uno de los acontecimientos más notables que se 
registran en la historia africana es la irrupción que los 
árabes verificaron en la Alta Nubia y la Nigricia impo­
niendo su religión; siglos más tarde, los portugueses es­
pecialmente en siglo X V , merced á la iniciativa del i n ­
fante D. Enrique el navegante (1416-1460) practicaron 
reconocimientos por las costas occidentales hasta el Cabo 
de Buena Esperanza y desde aquí por la costa oriental 
hasta el Guardafui, descubrimientos que aportaron gran 
caudal de noticias, datos y conocimientos del pais que re­
corrieron, y desde esta época hasta fines del siglo pasado 
han adelantado poquísimo los estudios sobre el Africa. 
Sin embargo en este intermedio se verificaron también 
algunos viajes de los que citaremos los principales y mhs 
importantes. 

CONTINUARÁ 

GUILLERMO ELIO. 
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NAVARROS I L U S T R E S 

D. Hilarión Eslava y Elizondo. 
Pasa el tiempo, pero las glorias quedan. Acaba de abrirse en 

Pamplona una suscricion pública ])ara colocar una lápida conme­
morativa en la casa en que nació este célebre compositor, y cree­
mos oportuno publicar la sig-uiente biografía escrita por un repu­
tado crítico musical, y que. á raíz de la muerte de aquel ¿••énio, 
vio la luz en L a Iludración Española y Americána: 

Pocas horas hace, un modesto y humilde cortejo fúnebre c ru ­
zaba lenta y silenciosamente las calles de Madrid: al pasar por la 
Escuela Nacional de Música, los profesores de ella, rindiendo un 
justo tributo de admiración y respeto, colocaban sobre el féretro 
una corona, y al lleg-ar al cementerio, los discípulos del eminente 
Eslava nos d isputábanlos , con el llanto en los ojos, la triste honra 
de llevar sobre nuestros hombros hasta la sepultura el a taúd que 
encerraba los restos del maestro querido y respetado, del amig-o 
fiel y cariñoso, de una de las más grandes glorias nacionales en 
el presente sig-lo. 

No son estos momentos para dar á conocer extensamente al 
hombre y al artista; m á s tiempo se necesita para ello, y , sobre 
todo, una tranquil i l idad de espíri tu de que en absoluto carecemos 
ahora. Sirvan solo los siguientes apuntes, escritos á vuela pluma, 
para dar á conocer, aunque en bosquejo, la vida del hombre cuya 
pérdida lloramos, y con nosotros cuantos aman la verdad, respe­
tan el saber y sienten entusiasmo por el divino arte á que Eslava 
consag-ro toda su existencia. 

Terminadas las horas de coro de la catedral de Pamplona, sa-
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lióse una tarde el Rector del Coleo-io de Infantes de la misma á 
dar su cotidiano paseo por las márgenes del rio que b a ñ a el ve­
cino pueblo de iUirlada. Llamóle la atención desde lue^o un 
grupo de chicos que por allí jng-aban, y, sobre todo, uno de as­
pecto varonil é intelig-ente mirada, con el cual enseg-uida t rabó 
conversación. «¡Qué lást ima;», dijo el Rector, dirig-iéndose á uu 
amig'O que le acompañaba , «este n iño sería un excelente n iño de 
coro; pero ¡si los crian como salmjes\ ¡no sabrá leer siquiera!» El 
muchacho, poco satisfecho, que dig-amos, de aquella nada suave 
calificación, y deseoso de rectificarla, se apresuró á contestarle: 
«Sí señor; sé leer y escribir y contar». Sonrióse el bueno del Rec­
tor, y acto continuo le pidió que cantase alg-o. á lo cual el chico, 
sin inmutarse, empezó á entonar una jota con una copla más 
verde que la alfombra de yerba que pisaban, y que los honestos 
oidos del capellán no permitieron que acabase; antes bien, inter­
rumpiéndole , le preg-untó si querr ía ser n iño de coro de la cate­
dral, pregunta que fué acto continuo contestada afirmativamente 
consuma aleg-ría por el interpelado. No dijeron otro tanto sus 
padres, que en él veían el continuador de su modesta cuanto 
honrada fortuna, y el capellán volvióse á Pamplona, dejando al 
pobre chico en la mayor aflicción y desconsuelo. 

Poco tiempo después, la falta de niños de coro en la catedral 
encamino de nuevo los pasos de I ) . Mateo J iménez (que tal era el 
nombre del Rector) á Burlada. Fuése á la escuela, donde hizo 
cantar á los muchachos, y ya, perdida la esperanza de ver real i ­
zado el objeto de su viaje, iba á marcharse, cuando se acordó del 
joven protag-onista de la escena jun to al río; preg-untó al maestro 
por él, y acto continuo el chico, dando un brinco capaz de dar 
envidia al mejor g-imnasta, se encontraba delante del capel lán. 
Hízole cantar la escala, y el muchacho, conta l fervor lo hizo, 
que, acompañando la acción á la voz, seg-un él mismo nos ha 
contado, iba subiéndose inaquína lmente los pantalones, encon­
trándose de calzón corto al entonar la ú l t ima nota ascendente. 
Quedó decidido su ingreso en el coleg-ío de infantes, prévío el 
permiso paterno, conseg-uído á fuerza de rueg-os y súplicas del 
interesado, que muy lueg-o tenia el g-usto de ver al Rector inscr i ­
bir en el libro de niños de coro el nombre de MIGUEL HILARIÓN 
ESLAVA Y ELIZONDO, nacido en Burlada el 21 de Octubre de 1807. 

De rápida intelig-encia, clarísimo talento, de instinto músico 
admirable y con amor al estudio como pocos, pronto sobresalió 
Eslava entre sus compañeros, aprendiendo en breve tiempo el 
solfeo, que le enseñó el susodicho J iménez; el piano y órg-ano 
bajo la dirececion de 1). Ju l ián Prieto, y el Vio l io , hasta el punto 
de ser nombrado violín de la catedral en 1824; y ihiéntras en el 
Seminario cursaba las Humanidades, la mayor parte de su tiempo 
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lo absorbían la armonía y composición, en cuyos misterios le 
iniciaba el mismo Prieto, y él perfeccionaba con estudios par­
ticulares, completándolos después con las lecciones que recibiera 
del maestro de Calahorra. D. Francisco Secanilla. 

A muy lueg-o (1824) vacó la maes t r ía de Capilla del Burg-o de 
Osma, y Eslava la obtuvo, previa oposición, aprovechando su 
residencia en aquel punto para cursar la Filosofía y ordenarse 
de diácono. No mucho tiempo después, el Cabildo sevillano anun­
ciaba la vacante del magisterio de su capilla de música, y Eslava 
acudió á la oposición. Sus obras merecieron aplauso unán ime; 
pero ni este, de que es buena prueba, á más del dicho de los con­
temporáneos, una décima que en aquellos dias corrió profusa­
mente por Sevilla, atribuida, no sin razón, á una de nuestras 
grandes g-lorias literarias. (1) n i el dictámen del Jurado, que dio el 
primer lugar al maestro de Osma, valieron ante las influencias 
de que se vió asediado el Cabildo, y Eslava hubo de contentarse, 
tan solo, con la victoria moral, sobre sus competidores. Parecido 
caso sucedióle poco tiempo después en la oposición al magisterio 
de la Real Capilla; mas provisto éste en él maestro sevillano, 
aquel Cabildo tuvo el buen acuerdo de llamar á Eslava á ocupar 
la vacante, enmendando así su pasado yerro. Allí se trasladó 
nuestro maestro en 1832, recibiendo á poco las órdenes sagradas 
del presbiterado. 

La residencia en Sevilla, segunda pát r ia de Eslava, fué para 
éste y para el arte de g rand í s imo provecho. K l estudio profundo 
y concienzudo de las obras de los grandes maestros de los siglos 
x v i y xvn que guarda aquel r iquís imo archivo; el imponente es­
pectáculo de la catedral sevillana; el ostentoso y severo aparato 
con que allí se celebraban los misterios de nuestra Religión, 
abrieron ancho cauce á su poderoso génio , imprimiendo una 
nueva y duradera fase en las obras que salieron de su pluma. Unir 
á la severidad y la corrección de la frase a rmónica el encanto de la 
melodía; dar verdad, expresión y colorido sin perder el clasicismo 
de la forma, tal fué lo que Eslava se propuso, y en verdad que lo 
realizó á maravilla. De entonces datan sus famosos Misereres, las 
Misas con pequeña orquesta y órgano, aprovechando sabía y hábil­
mente los recursos de los dos magníficos que encierra aquella cate­
dral, y los bailetes de los seises, obras todas que le hacen digno su­
cesor de Guerrero, Morales y tantos otros hombres ilustres en la 
historia del arte y en las tradiciones de la catedral sevillana. 

Corría tranquilamente la vida de Eslava, entregado por com­
pleto al estudio y á la enseñanza gratuita de la música, en laque 
preparaba los elementos del Método de solfeo que más tarde p u ­
blicó con g-eneral aplauso, cuando nuestras revueltas polít icas 
vinieron á turbarla. Privado de sus reutas el Cabildo, nuestro 
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maestro vió reducida su prebenda á la exíg-ua cantidad de 400 
ducados: forzoso era tomar un partido., y Eslava no vaciló; sentía 
dentro de sí el fuegfo de la inspiración y se lanzó al género dra­
mático, buscando poemas para sus óperas que no desdig-cran del 
sagrado carácter de que estaba revestido. Las treguas deTolemai-
da, E l Solitario y Don Pedro el Cruel, estrenadas en 1841 en el 
teatro Principal de Cádiz con grande éxito, corrieron bien pronto 
los teatros de la Península , no sin que su autor cosechase, al par 
que aplauso y lama, disgustos y sinsabores sin cuento, nacidos 
de un lado por los escrúpulos del Cabildo sevillano, que, con ni­
mio criterio, veía con mala cara el camino que su maestro de ca­
pil la había emprendido, llevado por aquella «venturosa necesidad 
que es madre de la vir tud, y el mejor est ímulo de los grandes ta­
lentos»; y del otro, por las cabalas é intrigas de bastidores, y la 
actitud marcadamente hostil con que la recibieron gran parte de 
los que cultivaban el divino arte en la córte. Afortunadamente, 
para los primeros, contaba en el mismo Cabildo con un amig"© 
cariñoso 'lig-ado con estrechos vínculos de parentesco con el que 
esto escribe), de tan sólida como bieji entendida v i r tud , que le 
defenía ante sus compañeros , y le animaba á seg-uiren su empre­
sa; y para los segundos, bastábale su carácter vig-oroso y resuelto 
y el án imo firme que da una conciencia honrada y el convenci­
miento, no la vanidad, del propio valer. 

Vacó de nuevo por aquellos tiempos el magisterio de la Real 
Capilla, y Eslava le obtuvo por votación unán ime del Jurado. 
Desde entónces (1844; fijó su residencia entre nosotros. 

A muy lueg-o fué nombrado profesor de primera clase de com­
posición del Conservatorio, é Inspector de sus enseñanzas , y la 
estancia de Eslava allí marcó una nueva era en la historia de 
aquel centro de inst rucción. La rut ina y el empirismo cayeron á 
merced de saludables y bien meditadas reformas, y hoy los nom-

(l) L a d é c i m a , de Nicasio Gallefro, canónig-o á la sazón de aquella santa iglesia, dice 
asi: 

La de Gerona es marcial; 
La de Seg-orbe, mezquina; 
Sin fuego la salmantina: 
La de Segovia, tal eral . 
Lade Osma es origina/. 
Muy patética y sagrada: 
La de Valencia, copiada, 
Para el teatro, asombrosa: 
La de Barbas tro no es cosa, 
Aunque su final agrada. 
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bres de Zuljiaiirre, Fernandez Caballero, el malogrado Arrióla, 
los de los maestros de nuestras primeras catedrales y tantos otros 
como recibieron lecciones del profundo didáctico español, son 
honra y lustre de la escuela que los acogió en su seno. A la act i ­
vidad y celo de Eslava debiéronse: ta creación de una clase de 
órg-ano, necesidad imperiosa y por demás sentida de todos los 
entendidos en música , y cuya enseñanza dio sin remuneración 
alguna ihiéntras el Gobierno" acordaba la dotación de la cátedra 
y la persona que hab ía de desempeñar la : la mejora en la organi­
zación de los estudios, bajo las bases que consig-nó en una bien 
entendida Me/noria que escribió al efecto; la nueva manera de 
ejecutarse los ejercicios mensuales para que sirvieran de poderoso 
acicate á los alumnos, y por úl t imo, las reg-las tijas, aún hoy en 
práctica, para que los concursos dieran el apetecido resultado. 

Las ár idas , aunque út i l ís imas, ocupaciones del Conservatorio 
no secaban su imag-macion; antes bien podemos decir que esta fué 
la época más bril lante como compositor, en la vida de nuestro 
ínsigbe maestro, y en tanto que enriquecía con nuevos tesoros el 
ya rico archivo de la Real Capilla, preparaba los elementos para 
la publicación de dos obras que por sí solas bas tar ían á darle 
merecido renombre: VA L i r a sacro-hisjmia ̂  %\i Escuela completa 
de armonía y composición. 

La primera de dichas publicaciones venia á llenar un vacío i n ­
menso en la historia del arte, y á desenterrar del polvo en que 
yacían en»nuestras catedrales los ricos tesores de música sagrada 
española, no solo,vindicando, sino poniendo en tan alto como 
merecido lug-ar el arte español . Gracias á ta solicitud de Eslava, 
á su infatigable laboriosidad y á su constancia, unidas al celo y 
amor al arte de los profesores que se le aunaron para costear la 
publicación de tan insigme obra, las más preciadas composiciones 
de nuestros clásicos, que estaban esparramadas en libros de coro 
o en papeles de a t r i l separados, pueden ser, y lo son, objeto del 
estudio y admirac ión de propios y extraños. Ceballos, Robledo, 
Rivera, el Gran Cristóbal de Morales, de una de cuyas produccio­
nes decia el erudito abate Baini que era i l lambicalo del' arle: 
Navarro, Tomás Luis de Victoria, Ag-uilera, Juárez , Veana. Sala-
zar, Comes, Ortells, Nebra, Cabo, Secanilla. Ledesma, Andrevi, 
y otros muchos renombrados y eif su mayor parte, entóncesj des­
conocidos autores, hallaron al l i merecida cabida, siendo sus 
obras la, más completa enseñanza y el más acabado monumento 
de ta historia de ta música sagrada en nuestra patria. 

La Rscuela de composición es el fruto de los estudios y práctica 
de Eslava en su largo ejercicio del profesorado. Sus tratados de 
iirnionia y melodía, fundados en los principios estético, r í tmico y 
tonal; el de conlra punto y fuga, en el que introduce lo que llama 

• r 
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f i i j a hdla. ing-eniosa y bien meditada combinación del á r ido cla­
sicismo anticuo y las exigencias del arte moderno, y el de ins-
fritiMentación, son otros tantos modelos de ciencia y profundo 
saber. ¡Lástima grande que la muerta le haya impedido terminar 
su Tratado sobre los géneros en música, del cual bondadosamente 
nos leyó el sábio maestro alg-unos capí tulos , y cuya publicación, 
aún cuando fuese incompleta, agradecerían los amantes del arte. 

Tan importantes tareas no le impidieron dirig-ir al par la ír«-
ceta Musical de Madrid] escribir interesantes ar t ículos en la de 
Bellas Arles de Valencia, así como dos Memorias, una sobre L a 
música religiosa eu Esjjaña, y otra acerca de Los organistas espa­
ñoles, ricas en datos y atinadas observaciones, y mantener al 
propio tiempo larg^a é interesante correspondencia sobre el arte 
con los críticos m á s eruditos del extranjero. 

Si como sábio y didáctico bri l lo Eslava á grande altura, no 
menos fama alcanzó como compositor sagrado. Nos creemos sin 
t í tulos ni-competencia para juzgar sus obras, bien que el grande 
aprecio en que, más aún los extraños que los propios, doloroso es 
decirlo, las tienen, hable más que todo lo que pud ié ramos decirl 
pero su Te Deum, su Misa de difuntos, sus Lamentaciones, la P a ­
ráfrasis de la Cantiga X L V de Alonso el Sabio, sus motetes á voces 
solas y el Dies ine á fabordon, que no há poco resonaba en una 
t r is t ís ima ceremonia en San Francisco el Grande, sin desmerecer 
en nada, antes al contrario, al lado de los mejores clásicos de los 
pasados siglos, son t í tulos más que sobrados para adquirir mere­
cido renombiv, y para que el inmortal Kossini pasara horas ente­
ras en su exámen, enviando calurosas felicitaciones á su autor. 
Originalidad, verdad, severidad en la forma, riqueza de a rmonía , 
clasicismo, sobriedad en la orquesta y admirable maest r ía en el 
manejo de las voces, he ;.quí los caracteres que br i l lan en sus 
composiciones. 

Nombrado Eslava Director de la Sección de Música, en 186(5, 
cesó á muy lueg'O en este carg-o, y no mucho después también en 
el profesorado, gracias á una bien poco meditada reforma que se 
hizo en el Conservatorio. Una aguda pu lmon ía que le acometió á 
primeros del año 1871, dejándole por herencia la lenta y despia­
dada enfermedad que le ha llevado al sepulcro, y cuyos progresos 
no fueron bastantes á contener ni los recursos de la ciencia, ni un 
viaje que emprendió á Sevilla, y no pocas sinsabores y disgustos, 
triste privilegio del g-énio y del saber, debilitaron su naturaleza 
hasta el punto de que su voluntad era impotente para proseguir 
sus trabajos art íst icos, entre los cuales estaba escribir una Histo­
ria dd canto llano, ó terminar, al ménos, las obras comenzadas. 

Eslava, afable en su trato, firme en la amistad, severo en su 
porte, austero en su conducta, de án imo g-eneroso y de inque-
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brantabíes convicciones, ha sido el tipo del hombre del saber y 
del clérigx) virtuoso. Querido y respetado de todos, ha pasado los 
úl t imos años de existencia entre Madrid, donde le retenian sus 
deberes de Maestro de la Real Capilla y el cariño de sus discípulos 
y amig'OS, y el vecino pueblo de A ra vaca, donde poseía una mo­
destísima casa. De allí vino hace pocos días, como si presintiera 
que se acercaba el té rmino de su vida, y una pequeña calentura 
bastó para precipitar su muerte. Recibió con profunda relig-iosi-
dad los Santos Sacramentos, y desde entonces su espíritu se reco­
c ió en el Señor: mur ió con la santa resignación del cristiano y la 
serenidad del justo. 

Beatí mortíti qni in Domino morinnlur. 

J . M. ESPERANZA Y SOLA. 
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